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    INTRODUCCIÓN


    No creo que nuestros tiempos sean más convulsos y sangrientos que otras épocas, pero sin duda somos capaces de enterarnos mucho más rápido de todo aquello que sucede fuera de nuestro ambiente local. Y ya sabemos que las desgracias se muestran más y viajan mucho más rápido que los buenos momentos. La felicidad pareciera que se va convirtiendo en un tesoro inalcanzable, cuando en realidad está dentro de cada uno de nosotros. Uno de los conceptos básicos para recobrar la cordura de nuestra existencia radica en el concepto de Ser. Desde eones se ha intentado recluir este concepto en las mazmorras de la filosofía y de él se adueñaron desde doctrinas religiosas hasta políticas, amén de las distintas corrientes del gremio a lo largo de los últimos dos milenios. Sin embargo, el Ser es sin necesidad de todas ellas. Es más, las que estas doctrinas de todo tipo muestran como Ser, suelen ser creencias provenientes del ego, de la razón, de ese monstruo que no podemos ocultar ni negar, pues nos define. Sin embargo, somos más que ese puñado de creencias que van formando identidades. Somos Seres que fluyen en el instante presente, único tiempo válido en el universo, y que se manifiestan como existencias con conciencia consciente y corporal. No se trata este libro de decir a nadie lo que es, pues esa tarea es ineludible de cada uno. Tampoco pretende esta obra que se adhiera a lo que en ella expresa, pues el único impulso del autor es ayudar a encontrar los caminos del Ser, que, mantiene, no es una noción conceptual, proveniente de la razón, sino la esencia misma de la vida. A lo sumo pretende esta obra ser un mapa, una hoja de ruta, para usar un concepto muy en boga en nuestros días en las esferas geopolíticas. Un mapa cuyo autor será el lector mismo porque el autor solo señalará puertos desde donde partir hacia tamaña empresa. No se trata, la búsqueda del Ser, de un viaje fácil, pues el ego que nos conduce en nuestra cotidianidad se ha encargado de cubrir sobre él un manto de olvido. El olvido del Ser nos ha conducido y nos conduce, irremediablemente, hacia abismos insondables. Sin embargo, siempre hay una luz en el final de cada túnel, pues el ciclo de la vida no termina en un laberinto sin salida, sino en un renacer continuo. Amor y perdón son los únicos verdaderos artífices del universo mismo, es el eterno nacer y renacer en un continuo presente.


    De todos los Seres que habitan este hermoso planeta, quizá los hombres fallidos sean el nudo gordiano que habrá que deshacer para encontrar una nueva senda en la convivencia humana. No son distintos al resto de Seres, quizá solo tengan más miedo de Ser.


    Es mi mayor deseo que cada lector puede servirse de estas páginas y de que encuentre en la soledad de su lectura, la felicidad de Ser. Les deseo una feliz lectura y un mejor camino hacia la felicidad de su Ser. FELIZ VIAJE!

  


  
    Capítulo 1

    EL INTERMINABLE CAMINO

    DE LA EVOLUCIÓN


    Hoy en día, a más de ciento cincuenta años de la publicación del Origen de las especies de Charles Darwin, aún está en boga la discusión entre distintas teorías acerca de la aparición del ser humano sobre este hermoso planeta. Se resume dichas teorías entre aquellos que consideran al hombre un producto de la Evolución y aquellos otros que lo consideran un producto de la Creación de un Dios. Para los primeros el creador del ser humano es, primordialmente, el azar y el tiempo. Para los segundos, el mismo azar y tiempo son productos de un Dios que creó las condiciones para que la vida, humana o no, se pudiera viabilizar en su diseño de vida, un diseño inteligente. Una y otra visión de entender el comienzo de la naturaleza humana se enraíza en dos instrumentos que el ser humano, en su trayecto existencial, ha desarrollado, a saber, la ciencia y la religión. Cómo se han entendido estos dos instrumentos, la ciencia y la religión, en las diversas épocas de la civilización humana es para escribir una enciclopedia de infinidad de terabytes y cómo han evolucionado hasta hoy en día, no es para menos. Muy resumidamente se podría decir que la ciencia intenta colocar el sujeto de su acción en la mente humana, en su razón, en su capacidad para descubrir algo que llamamos leyes universales y con las cuales se puede descubrir cómo funcionan la mayoría de las cosas que el hombres, desde los albores de los tiempos, va admirando, sea el ciclo de las estaciones, el lugar de la tierra en el firmamento, por qué las cosas caen cuando no son retenidas por algo o por qué nos parecemos a nuestros padres. Obviamente nadie dudaría de los logros alcanzados por la ciencia en los últimos siglos, en especial en los últimos 150 años. Por su parte, la religión intenta colocar el sujeto de su acción en una relación: la del ser humano con su creador. Para mediar en dicha relación, la religión se ha valido, por líneas generales, de intérpretes, mensajeros, templos y demás instituciones. No haremos ningún gran descubrimiento humano al decir que esta mediación ha traído muchos sin sabores en la historia humana, pues en ella podemos detectar tanto manos santas como diabólicas y que no son pocos los seres humanos, de toda edad y condición, que han sido pasados por las armas o quemados por hombres que dicen hablar en nombre de Dios. Negarlo y negar el daño que ha hecho a la humanidad esas creencias en la necesidad de una mediación entre Dios y el hombre es tan dañino como el hecho de creer que la ciencia humana lo explicará todo algún día o que sus adelantos no han traído consigo también los mayores horrores de destrucción para la especie humana en muchas ocasiones, sobre todo en el muy recientemente acabado siglo XX. Así todo, uno no puede dejar de preguntarse ¿dónde está el fallo? ¿Es en lo que el hombre hace o en lo que el hombre es? ¿Es la naturaleza humana, entiéndase como se entienda, algo petrificado, que, por mucho tiempo que pase, jamás podrá alcanzar otros niveles de conciencia? ¿Somos el último eslabón de una cadena de vida consciente que no ha dado el fruto esperado? ¿Somos humanos fallidos?


    Sugerir algunas respuestas a estas preguntas forma parte también de la intención de este libro. Sin duda, el ser humano es capaz de hacer sufrir y de padecer sufrimiento en cuotas casi inimaginables. Y, peor aún, auto infligirse sufrimiento que lo inhabilitan para poder vivir en paz, armonía y equilibrio consigo mismo y con los demás. Pensar en la Evolución humana como algo que ni es positivo ni negativo, sino que simplemente se da, y cuyo único fin es la supervivencia y transmisión genética y su principal método es la adaptabilidad al medio, deja que desear para quienes ven al animal humano como algo más que un simple conjunto de elementos, enlazados aleatoriamente, y que viajan por este universo sin finalidad alguna, y que, por muchas estrellas que logren alcanzar, simplemente viajan contemplando un paisaje. Toda posición acerca del origen de la humanidad es respetable en el sentido de que todo ser humano dentro del origen común que poseemos, también tiene las limitaciones de su propia individualidad. Romper esa cáscara de nuez que lo separa del resto de la creación, del resto del universo si se quiere, también es parte de la intención de este libro. No se trata de imponer ninguna visión de la vida, sino de sugerir caminos que nos lleven a la Vida común que todos compartimos y cuando expreso que <<todos>> me refiero al conjunto del universo con todo lo que podemos o no podemos, humanamente, ver y entender de tamaño Misterio.

  


  
    Capítulo 2

    LA DÍSCOLA NATURALEZA HUMANA


    ¿Qué podemos entender por Naturaleza Humana? ¿Dónde están los límites que nos pudiera impedir entrar en semejante misterio: el lenguaje simbólico, la genética, la biología cerebral, la ética de la dominación, los miedos al vacío existencial? ¿Es la naturaleza humana una bestia que se esconde tras un disfraz de manso cordero, que lucha por utopías aun sabiendo que jamás podrá salir de la cárcel de sus infiernos? ¿Es un ángel caído, una perturbación del universo, una tabla rasa que es manejable y manipulable? ¿Está, en suma, determinada por mil factores y lo único que nos resta es aceptar los designios de tales imperativos, sean biológicos, morales o de cualquier índole? ¿Es el concepto de libertad una simple ilusión de la mente, alimentada por un lenguaje simbólico, para doblegar la certeza de que estamos impedidos a cambiar nada de lo que hacemos? ¿Estamos condenados a ser lo que somos y hacer lo que hacemos sin posibilidad de alcanzar otros estadios, otros horizontes, otro amanecer para la especie humana?


    Las anteriores preguntas y tantas que podemos hacernos al respecto de nuestra naturaleza parten de algo que, en sí mismo, pudiera ser también puesto en duda y es la noción o el concepto de Ser. Qué es eso del Ser, dónde radica su esencia ¿vive más allá de nuestra mente que es capaz de nombrarlo? ¿Es el Ser equiparable a lo que denominamos identidad? ¿Nace y se desarrolla el Ser con el embrión humano o se manifiesta en dicho embrión como fuerza que le dotará de vida, de aliento vital? ¿Es el Ser equiparable a lo que desde eones distintas vías de pensamiento han denominado alma? ¿Pervive el Ser tras la última llamarada de la vida corporal o se convierte en cenizas con ella? ¿Es el Ser el principio de inmortalidad que encierra el hombre en sí mismo o es una ilusión lingüística que intenta salvar y vencer la mortalidad humana? De cómo nos enfrentemos a entender la noción de Ser nos llevará a distintas posiciones sobre la Naturaleza Humana. Y esta forma de entender la noción de Ser será, en última instancia, una petición de principios. Me explico, no hay forma racional de certificar la certeza absoluta de ciertos conceptos, entre ellos está el del Ser, como puede estar el de Dios o el de Verdad. Pero, insisto, no hay forma racional. Sin embargo, el hombre es más que su razón, es decir, es más que esa capacidad de dar forma al mundo y a sí mismo desde una vertiente lógica, analítica y, sí se quiere,

    científica. Quizá hasta me atrevo a afirmar que el hombre es tal pese a esa condición de racionalidad que se atribuye a sí mismo y que, nos guste o no, nos ha llevado a caminos infernales, pues es en esa racionalidad donde se gesta y moldea, paradójicamente, conceptos que no se pueden conceptualizar como, decíamos, el de Dios o verdad. La capacidad de razonar esconde la poderosa arma de negar lo racionalizado y con ella llegamos a la relatividad de los conceptos. La guerra, el sufrimiento, el dolor infringido y padecido por el hombre está servido en la bandeja de la razón. Sin embargo, la Vida es. El Ser que es la vida misma no admite negación alguna. El Yo soy no admite su negación. El Yo soy está más allá de la razón. Estas tres últimas afirmaciones que está leyendo ¿son una petición de principio, es decir, pueden ser negadas? Desde la razón todo puede ser negado pero lo importante no es llegar a saber, sino es llegar a sentir si desde el Ser que cada hombre es, puede negar su condición de Ser sin con ello volatizarse en la nada. Lo importante es llegar a sentir. Sí, el Ser es algo que se siente, que se volatiliza en la razón y se escurre como el agua entre los dedos cuando queremos aprehenderlo, pero que no podemos dejar de buscar aunque tal búsqueda la llamemos de mil formas diferentes y aunque para ello vayamos por mil caminos distintos. Todos los caminos del hombre conducen al Ser. Frente a ello, los caminos de la razón no solo nos aleja del Ser, sino que nos conducen al sufrimiento y a la negación de nuestra condición de ser parte del Ser común del que formamos parte. Por medio de la razón, dividimos y fragmentamos el mundo. Al descubrir el Ser que todos, absolutamente todos, somos, unimos lo fragmentado. Volvemos así al origen en un eterno retorno. La búsqueda del Ser no es más que la vuelta a casa para descansar del eterno peregrinaje que es la Vida misma.


    Una de las intenciones de la presente obra es agitar las conciencias de los lectores que se sientan aprisionados por ese tsunami de información que ahoga al más avispado, al más sagaz de los mortales. Sí, la información, de toda índole, sacude nuestros sentidos y más que brújula para salir del laberinto del sufrimiento y dolor, y hacer que podamos centrar nuestros esfuerzos en el Ser que somos, lo que hace es hundirnos más en la incertidumbre y perplejidad. Sí, la información es un instrumento en las manos del hombre y, como tal, puede ser usado para mejorar nuestra convivencia o para alentar el odio a los demás, puede ser usado para encontrarnos a nosotros mismos y con ello a los demás o puede ser usado para alejarnos de los demás y por ende de nosotros mismos. La información es un medio, no una finalidad en el horizonte humano. La información es un camino hacia el Ser siempre y cuando la mirada del hombre esté en predisposición para ello, si no es así, la información puede convertirse en el olvido del Ser. Predisponer la mirada es ante todo abrirse a la mirada ajena, a la mirada del otro. Nos humanizamos realmente cuando dejamos que nuestras miradas se encuentren y hablen por sí mismas. Muchos podrán alegar que hay miradas que matan, cargadas de odio, pero cuando eso ocurre, realmente la mirada no se está abriendo a la otra mirada. Es una mirada ciega. Podrá ver con los ojos pero no verá nada con el corazón, mucho menos con el Ser que es. Sí, hasta el mayor de los demonios humanos es un Ser que forma parte del todo, del universo, de Dios mismo. La maldad no es producto del Ser sino del olvido del Ser, es fruto, diría el viejo Aristóteles, de la ignorancia. Una ignorancia que nada tiene que ver con el conocimiento humano de las artes y las ciencias que ha logrado desarrollar a través de los siglos, sino con el conocimiento del sí mismo, de su lugar en el mundo, de la eternidad. La verdadera ignorancia no se nutre de lo que el hombre hace, sino de lo que el hombre olvida que es. Cuando ignoramos nuestra esencia, nuestro Ser, que compartimos todos, alimentamos la ignorancia y con ella la deshumanización, el dolor, la muerte, el sufrimiento. Pero estas afectaciones humanas no son absolutas, irrevocables, como muchas creencias quieren hacernos creer. Todo lo contrario, son tan efímeras como las realidades que nuestra razón, que nuestra mente, dibuja en su día a día. Solo hay un camino para doblegar el dolor y el sufrimiento que el hombre es capaz tanto de padecer como de ejercer sobre los otros y hacia sí mismo y es el camino hacia el Ser que es. Un camino que nos llevará a la felicidad, la dicha, la paz, el amor, el creador que todo hombre es, simple y llanamente porque es parte del Todo del que procede.


    En el próximo capítulo entraremos a indagar un poco más sobre los obstáculos para alcanzar el Ser que somos y al hacerlo, iremos forjando nuevas sendas hacia la felicidad, el amor, la paz y la prosperidad que como individualidades deseamos y que como colectivos sociales anhelamos.

  


  
    Capítulo 3

    EL GREGARISMO ATROFIADO


    El gregarismo tiene una acepción negativa cuando se refiere a la miopía grupal, al momento en el que cada individuo se convierte en rebaño sin cuestionarse las órdenes del pastor. Pero el ser gregario, en sí mismo, no es un atributo negativo. Todo lo contrario, nos muestra la faceta social y la necesidad de conjunto que todo individuo lleva en sí mismo. Los lobos solitarios son una falacia filosófica, un experimento mental que no tiene visos con la realidad humana. Que haya excepciones a esta última afirmación se da por sentado. Siempre habrá individuos que la separación del grupo sea su razón de ser, su anhelo último, su deseo existencial, pero no olvidemos que dicho impulso nace de la razón, de su capacidad analítica, no del Ser último que es. Un individuo así está en una desconexión total consigo mismo y, obviamente, con el conjunto del que forma parte. Una desconexión más ficticia que real, pues es imposible separar al Ser que cada hombre es del Ser Supremo, se nombre como se nombre.


    Cuando se atrofia esa capacidad gregaria del hombre es un peligro, pues la desconexión que se da por separado en los individuos se proyecta al conjunto, y en ese estado de consciencia sin conciencia, cualquier sufrimiento y dolor puede ser llevado a grados de paroxismo inimaginables. Esa atrofia ¿por qué sucede? ¿Cómo se puede controlar, sino erradicar? Decía que el gregarismo atrofiado es una desconexión, pero profundicemos sobre esta desconexión. Puede aludirse que dicha desconexión implica una separación entre dos entes distintos, por un lado el individuo y por otro el Todo. Pero no, la fragmentación de la vida y del lenguaje con el que se realiza dicha fragmentación, nuestro lenguaje simbólico, es producto de la razón. Por eso esa desconexión a la que aludo se entiende mejor desde la noción de olvido. El gregarismo atrofiado es una manifestación del olvido del Ser por parte del ser humano. Sí, ese olvido del ser que conlleva un gregarismo peligroso sucede cuando la razón, la parte analítica del hombre, toma las riendas del destino de cada cual. Esa razón que tiene un correlato en el cerebro humano que se va desarrollando desde el mismo instante de la fecundación, va, con el tiempo, desarrollando una identidad propia. La experiencia de la vida, desde el mismo momento de la fecundación, insisto, va creando una visión que dará como resultado una identidad. Obviamente, es un proceso que se extiende por períodos largos de tiempo. En dicho proceso se ve involucrado el conjunto social a través de lo que denominamos socialización. Pero no nos desviemos. Lo importante a retener ahora es que esa razón biológica, genética, programada incluso para adaptarse al medio ambiente donde se desarrolla, y que con el tiempo desarrollará una identidad, no es el Ser que el hombre es. Esa razón biológica se alimenta de la experiencia humana, que suele parecer única, pero no podemos olvidar que somos más que nuestra propia experiencia. Es más, trascender nuestra propia experiencia puede ser el desafío más grande que tiene el ser humano como tal. Me detendré un poco aquí porque creo que vale la pena comunicar sobre ello.


    Debería hablarse propiamente de experiencias que dan a lugar a diversas identidades. Hay una identidad biológica, que nos diferencia, por ejemplo, de un elefante. Una identidad social que nos diferencia de otras sociedades y donde se refleja la forma de entender cada grupo la realidad social. Está demás decir que esta identidad va variando con las distintas épocas y pueblos y que el paso de una visión a otra suele ir acompañada de violencia, destrucción y sufrimiento. Una identidad religiosa que nos acerca a la herencia recibida al respecto y que, hoy en día, debido a fundamentalismos dentro de diversas religiones, son más una fuente de peligro que de convivencia para los hombres. Otras identidades están relacionadas con el poder económico de cada quien, con los conocimientos universitarios o de educación formal adquiridos para desenvolverse en el ámbito social, con las relaciones familiares y que crean una fuerte identidad de parentesco, la familia, que para muchos representa el núcleo de cualquier orden social. Las diversas identidades, que muchos entenderían como roles del individuo, se van desarrollando con las distintas experiencias que el mismo individuo tiene y que los mismos grupos asumen como realidades, pero estas identidades, basadas, recordemos, en la experiencia, nada tienen que ver con la experiencia del Ser. La experiencia del Ser emerge de la unidad indisoluble que es el hombre. No es una experiencia que se va asimilando, que vamos asumiendo, que nos va moldeando, sino es una experiencia que se siente en plenitud, no que se razona plenamente, como pueden ser otras experiencias del hombre. Por eso la importancia de trascender la experiencia humana que la razón va configurando a través del tiempo para llegar a la experiencia del Ser que trasciende asimismo el tiempo humano. El concepto de eternidad no surge de la razón cuando divaga y contrapone la eternidad a la finitud humana, sino surge de la misma experiencia del Ser que dice, sin palabras, la eternidad que el hombre es. Y que nadie espere encontrar una fórmula matemática o en un experimento crucial que ratifique lo antedicho. Si pudiéramos encontrar a Dios o al Ser que somos a través de esos mecanismos, tengan la seguridad que no sería Dios ni el Ser que somos y que compartimos con Dios. El lenguaje matemático es un lenguaje de la razón y, como tal, limitado. El lenguaje matemático jamás podrá entrar a los predios del Ser, sin embargo la experiencia del Ser sí puede penetrar en aquello que busca el lenguaje matemático.
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